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Una de las direcciones de partida que pretende este Congreso es la 
reflexión acerca del uso del dibujo de arquitectura cuando escapa a su 
esencia «propiamente instrumental». En el panorama español de nuestro 
siglo hay casos notables de este uso que el arquitecto -en paralelo a su 
propio quehacer proyectual y estableciendo con éste una viva corres-
pondencia~ puede llegar a hacer del dibujo; propone esta comunicación 
ilustrar esta correspondencia en un caso muy significativo: el del arqui-
tecto Teodoro de Anasagasti (Bermeo, 1880 - Madrid, 1938). 
Es bien sabido el peso de la figura de Anasagasti en la reciente his-
toria de la arquitectura española1; en el marco de este Congreso es opor-
tuno destacar su singular compromiso con el dibujo, cuando no ya su 
faceta como arquitecto pintor. 
No hace falta llegar a explicitar el elocuente paralelo entre algunas 
de sus construcciones más significativas (el teatro Villamarta de Jerez, el 
-hoy desvirtuado- Real Cinema de Madrid, el carmen Rodríguez Acosta 
en Granada. 2 •.. ) y los dibujos de fantasía que realizara en sus primeros 
años de arquitecto para sentir que en Anasagasti el pensamiento arqui-
tectónico mantuvo una especialísima relación con el dibujo. 
Representa Anasagasti el preciso perfil del «arquitecto artista»: el 
arquitecto que, tantas veces, ofrecía las representaciones de su arquitec-
tura como verdaderas obras pictóricas; el arquitecto que -como él mismo 
defendiera- se emparenta con los artistas. En sus composiciones gráficas 
-imbricación entre dibujo y arquitectura- es notable un peculiar carácter: 
el ser «verdaderos cuadros de subido valor estético» sin que, por ello, el 
1 Acerca de Anasagasti, vid. L. Moya, «Teodoro Anasagasti»; E. Apraiz, «Un arqui-
tecto vasco ... »; y J.D. Fullaondo, «Anasagasti ... ». 
2 Es interesante, por otro lado, destacar la clara corresponden-cía entre esta obra -
acaso la más característica de Anasagasti- con un proyecto contemporáneo, que tiene una 
deuda también con el dibujo: el Círculo de Bellas Artes, de Antonio Palacios. 
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proyecto arquitectónico renuncie un punto a su condición de tal, resul-
tando -antes bien- reforzado3 . 
No se puede contemplar la personalidad -amplia y compleja- de 
Anasagasti sin atender a su militante práctica del dibujo. Sabido es que 
Anasagasti recibió una completa formación artística, que simultaneó sus 
estudios en la Escuela de Arquitectura de Madrid (donde se tituló en 
1906) con el aprendizaje en el estudio del pintor Marceliano de Santa-
maría; fue Santamaría, precisamente, quien le propuso presentarse al 
concurso para la pensión de la Academia de España en Roma4, el cual 
ganó en 1910. 
La estancia de Anasagasti en Roma, junto a ser determinante para su 
posterior quehacer arquitectónico, conoció de una intensa actividad grá-
fica, que ya le reportó allí gran renombre como dibujante y pintor. Con 
las series de dibujos de fantasías arquitectónicas que realizó entonces, en 
los que -al hilo de la muerte y lo memorativo- se adentra por los entresi-
jos de los primigenios códigos semánticos de la arquitectura, barrunta ya 
-a partir de rasgos tomados de la Secesión Vienesa5- el sesgo entre 
romántico-expresionista y futurista que vendrá a caracterizar su pensa-
miento6. 
En sus célebres series de dibujos del «Cementerio ideal» (1910) y 
del «Templo del Dolor» (1911 )7, así como en su proyecto para el monu-
mento a la Reina María Cristina en San Sebastián (1913)8 , ya deja regis-
trado Anasagasti un repertorio formal propio -en el que la obsesiva inten-
ción de verticalidad centra el impulso generador- que no tardará en lle-
gar a construir realmente9 • La arquitectura de Anasagasti recreará, en 
efecto, la atmósfera soñada en estos dibujos. 
3 1.M. de Cerezeda, «El monumento ... », 273. 
4 M.V. García Morales, «Teodoro de Anasagasti ... », 66. Fue Santamaría, también, 
quien contestó el discurso de ingreso de Anasagasti en la Real Academia de Bellas Artes 
de San Fernando, en 1929; y, por otra parte, quien más tarde -en los últimos días del arqui-
tecto- realizara un conocido retrato suyo a lápiz. 
5 Vid. T. Anasagasti, «Ütto Wagner», 121. 
6 A. Fernández Alba, «Cuatro arquitectos ... », 14. 
7 Ambas series fueron premiadas en importantes certámenes: la primera obtuvo uno 
de los seis Grandes Premios de la Exposición Internacional de Roma de 1911, siendo de 
señalar que otro de los cuales -en la misma edición- fue ganado por Otto Wagner; la 
segunda obtuvo medalla de oro en la Exposición Nacional de Madrid (vid. C. Fernández 
Shaw, «Dos dibujos de Anasagasti», 36). 
8 Vid. T. Anasagasti, «El monumento ... ». 
9 
«Teodoro de Anasagasti ... », 16. 
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Hay, además un particular interés en el estudio del dibujo de Ana-
sagasti: la reflexión teórica -sostenida a lo largo de su carrera- acerca del 
valor propedéutico del dibujo, la importancia que le otorga en la tarea 
de la formación de arquitectos. 
Del espíritu· inquieto de Anasagasti 10 y de su encendida pasión 
docente -como joven catedrático de la Escuela de Arquitectura de 
Madrid- nacieron textos y artículos en que abordaba desde distintas pers-
pectivas el dibujar del arquitecto: desde los que -defendiendo que «las 
mejores aulas están al aire libre, en el tráfago y en la vida» 11 - propugna-
ban la proliferación de croquis y dibujos del natural, hasta los que llegan 
a detallar sus preferencias en cuanto a los instrumentos idóneos para tra-
zarlos 12; desde los que intentaban un acercamiento arquitectónico al 
rigor geométrico de la perspectiva lineal 13 , hasta los que reclamaban un 
espacio para los arquitectos pintores14 • 
Así y todo, donde recogió de manera sistemática -y más expresiva-
su entendimiento de lo que el dibujo debe llegar a ser en el arquitecto 
fue en su célebre ensayo -publicado en 1923- Enseñanza de la Arqui-
tectura, donde propuso un atrevido proyecto docente (que levantó sus-
picacias en los sectores más conservadores), proyecto en el qÜe el dibu-
jo cobraba singular importancia. 
Consciente Anasagasti de que la reforma de la enseñanza no se 
puede hacer «a golpes de decreto» 15, se empeñaba con esa obra en rege-
nerar la formación de los arquitectos desde abajo: a partir de una nueva 
relación entre profesor y alumno. En su Enseñanza ... manifiesta que el 
aprendizaje de la arquitectura no reside en modelar al estudiante de 
acuerdo a un frío plan «atiborrado de alta ciencia teórica»; para él el 
quehacer del profesor no es dar lecciones ex cathedra, por magistrales 
que sean, sino enseñar sugiriendo: «El que por mejor debe ser tenido -
dice- es el que enseña o observar, a inquirir; el que incita a la rebusca; 
el que alecciona a valerse de uno mismo»; propone que sea la teoría la 
10 Junto al ser arquitecto y dibujante: teórico de la arquitectura, enseñante, pole-
mista, pensador que opina, difunde, presenta ponencias y manifiestos, que publica artí-
culos y libros, que incluso funda y dirige la atrevida y militante revista ANTA. 
11 T. Anasagasti, «La educación ... ». 
12 T. Anasagasti, «Plumas y lápices ... ». 
13 T. Anasagasti, Perspectiva artística. 
14 T. Anasagasti, «Los arquitectos pintores». 
15 Critica en este libro el Plan de Estudios vigente en la Escuela de Arquitectura de 
Madrid, el de 1914. 
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que siga a la práctica y no al revés. Naturalmente, en este modo de ver 
las cosas, el dibujo ocupaba un privilegiado lugar. 
Anasagasti -en contra de la «enseñanza fragmentaria»- hace residir 
el aprendizaje de la arquitectura en la compenetración de las distintas 
asignaturas: el dibujo -desde su perspectiva- ha de ser el cemento natu-
ral entre ellas. Para los cursos de proyectos -«fundamento y nervio de la 
profesión»- proponía una absoiuta prioridad: en torno a ellos había de 
vertebrarse la formación del arquitecto ; pero notemos el sentido arqui-
tectónico de esta propuesta (tan lejana a cierta reducción gráfica de la 
práctica proyectual) cuando explica que al pedir más atención para los 
proyectos lo que hace es aumentar el peso de las asignaturas fundamen-
tales: para él la enseñanza de proyectos es integradora, no ha de con-
sentir en la tentación de ser disciplina autónoma de la construcción, de 
la economía, de la salubridad ... Proyectando, también, se aprende a 
dibujar: «Interesado el alumno con lo que crea, con su proyecto, que-
riendo manifestarlo con el ropaje plástico adecuado, es -sostiene- cuan-
do empieza a indagar lo que otros hicieron. Entonces consulta dibujos y 
acuarelas ... »16 . 
En consecuencia, lo primero que pretende en su reforma es suprimir 
el dibujo ensimismado, los ejercicios de copia de láminas, los de estric-
ta técnica gráfica, el dibujar que se agota en sí mismo: «dibujar por dibu-
jar ... -señala con su característica vehemencia de manifiesto propagan-
dista- ¡más dibujo anímico y libre! ¡menos ilotismo!» 17 . Entiende nece-
sario un dibujar que comprometa el pensamiento arquitectónico, un 
dibujar -lenguaje del arquitecto- «para expresar las ideas, para dar cuen-
ta de todo»; que, con el menor pretexto, se haga «que el alumno dibuje 
sin cesar, natural y espontáneamente, sin solemnidad, como quien 
habla» 18 . 
En este marco se sitúa el afán de Anasagasti en sacar a sus alumnos 
-fuera de la «atmósfera tristona y viciada de las aulas»- a dibujar y medir 
y levantar edificios, a encontrarse inmediatamente -como paso previo a 
la teoría- con la realidad concreta y material de la arquitectura; el dibu-
jo -el dibujar para ver- se centraba así en el meollo del aprendizaje: 
«Educar la sensibilidad es enseñar a descubrir, es perfeccionar el ojo clí-
nico o técnico, el golpe certero; robustecer lo subconsciente, lo que está 
16 T. Anasagasti, Enseñanza ... , 183. 
17 !bid. 
18 !bid., 182. 
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por encima de todos los cálculos, de todas las fórmulas, razonamientos 
y escuelas» 19 . La política de viajes que Anasagasti propició entonces en 
la Escuela de Arquitectura da buena cuenta del jugoso papel que con-
fiaba al dibujo 20 . 
Así, frente a la explícita condena que hace contra el dibujo de copia 
de láminas y contra el trabajoso dibujo de lavado, reivindica la importan-
cia del apunte y el croquis, de las notas rápidas «en las que el arquitecto 
fija con nerviosidad sus ideas e impresiones»; reclama para el arquitecto la 
práctica de bosquejar: «A la mano que maneja el lápiz con desembarazo, 
acuden dóciles las imágenes mentales» 21 . Exige -para el que quiera ser 
arquitecto- el permanente uso de la libreta de bolsillo, el consabido álbum 
de apuntes en que poder registrar cuanto interese; deteniéndose incluso en 
recomendar el dibujo en movimiento (publica en el libro apuntes propios 
realizados en distintos medios de transporte) y el dibujo de memoria: ejer-
cicios éstos suculentos para la formación del pensamiento arquitectónico, 
antípodamente opuestos al dibujo copista, cuya perfección se agota «en la 
reproducción pulcra y detallada». 
La potencia que confería Anasagasti al dibujo no quedaba limitada 
al dibujo del natural: como natural extensión de éste propugna el dibu-
jo de imaginación y fantasía 22, cerrando un ciclo en el pensamiento y la 
creación arquitectónica en el que el dibujo es vía primordial: «Enseñar a 
ver; luego, nutrir el espíritu de formas y colores, y, por último, habituar-
se' a extraerlos. ¡Enseñar a ver!» 23 . 
Muchas de las ideas de Anasagasti sobre la enseñanza de la arqui-
tectura se han demostrado de viva actualidad al momento presente; 
entendemos que su reflexión acerca del dibujo de arquitectura, en el 
marco del actual ejercicio profesional de los arquitectos y aun más allá de 
él, comporta también valores vigentes, que no sería prudente desdeñar. 
19 !bid., 120. 
20 J. García-G. Mosteiro, «El cuaderno ... », 28-31. Entiende Anasagasti q'ue una ade-
cuada política de viajes es de importancia capital para el arquitecto; en la célebre ponen-
cia que presentó al Congreso Nacional de Arquitectos de 1922, ya propuso que los viajes 
y excursiones, deben formar parte señalada de la formación de los futuros arquitectos, y 
que deben practicarse desde el mismo comienzo de la carrera. 
21 T. Anasagasti, op. cit., 216. Acerca de la importancia que concede a los «balbu-
ceos e intimidades del lápiv, antes que a los dibujos «solemnes y acabados», vid. T. Ana-
sagasti, Prólogo ... , 9. · 
22 T. Anasagasti, Enseñanza ... , 281. 
23 !bid.,. 228. 
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